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Y acabó Dios su obra; y reposó el dia séptimo. Santificar las fiestas.

Y bendijo el dia séptimo, y santificólo. £
Gen. Cap. II. v. 2 y 3. (Tercer mandamiento de la iey oe D>OS )

Sermón sobre la Anunciación.

(Continuación.')
Dios eligió á María para Madre 

de su Hijo, y antes de ofrecer á 
las miradas del mundo esta ma­
ravilla de su poder, de su sabidu­
ría y de su amor, escogió todo lo 
mejor y mas perfecto que habia 
en los tesoros de su omnipotencia 
para engrandecer á María, po­
niéndola á la cabeza de la crea­
ción, de modo que fuese recono­
cida, aclamada y venerada por 
todas las generaciones como Rei­
na de los Angeles, como Empe­
ratriz de los cielos y Señora de la 
tierra.Constituitillam Regtnam An- 
gelorum, et Dominam cceh et terree 
(!)•

Esta elevación de María brilla­
rá con nueva luz si consideramos

(1) S, Bern. Serm. IGdeM. V. art. caP- 
12.

que con motivo y á causa de su 
divina Maternidad hubo entre la 
Madre y el Hijo una comunicación 
de bienes, cual no la hubo jamás 
ni la habrá en la sucesión de los 
tiemposentre D osy suscriaturas. 
El mismo S. Bernardo, cantor tan 
enamorado como discreto de Ma­
dre Dios afirma la conveniencia 
de que la dichosa mujer, elegida 
entre millares para concebir y 
dar al mundo el suspirado Liber­
tador, fuese elevada á cierta 
igualdad divina y enriquecida 
con todas aquellas grandezas y 
perfecciones que son compati­
bles con la limitación de una pura 
criatura. Quod feemina Dominum 
pareret.... oportuit Jeeminam ele-
vari ad quamdam cequalitatem divi- 
nam (1).

Y no es maravilla el hecho de

(1) S. Bern. Serm. 16 de B. V. M.
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an grande y sublime elevación. 
Porque se explica y justifica por 
el amor de Jesucristo á su bendita 
Madre. Si en nuestra mano estu­
viese la elección, aun mas, la for­
mación de la mujer que habría 
de ser nuestra Madre, y tuviése­
mos á nuestra disposición rique­
zas, primores y venturas, agota­
ríamos todo nuestro poder, todo 
nuestro ingénio y todos nuestros 
tesoros para darnos una Madre 
que aventajase en grandezas y 
perfecciones á todas las madres 
de la tierra.

Lo que es imposible para los 
hombres, es muy posible para 
Dios. María inclinó su cabeza 
ante el anuncio del Angel, abrió 
su corazón á la palabra de Dios 
como se abre el capullo de la 
azucena á los besos de brisa ma­
tutina, descendió á su seno el Hi­
jo de Dios, y obróse por obra y 
gracia del Espíritu Santo el au­
gusto misterio de la Encarnación. 
El Verbo se hizo hombre en las 
virginales entrañas de María, na­
ció de su seno sin romperle ni 
mancharle, creció en los brazos 
de esta Madre Virgen, se alimen­
tó con el purísimo néctar de sus 
pechos, y el Hijo de Dios, miran­
do á su Madre, con miradas que 
da« la vida, la belleza y la dicha, 
decia al oido de María: Me has 
dado el sér de hombre, y yo quie 

ro darte los tesoros de Dios. Com- 
municasti mihi quod homo sim; com- 
municabo tibí, quod Deus sim (1).

El divino Salomón ha colo­
cado á María en su mismo tro­
no, y comparte con ella su in­
menso poderío, y su regia sobe­
ranía. Ella es Reina de los Ange­
les, porque su Hijo es el Rey de 
los ejércitos angélicos; Ella es te­
sorera de todas las gracias por­
que su Hijo es el tesoro de todos 
los bienes; Cristo es la fuente de 
todos los dones, el océano de to­
das las gracias que descienden 
del cielo á la tierra, y María es el 
aqueducto, el límpido y sacratísi­
mo canal de todas ellas; Cristo 
Señor nuestro es el Monarca del 
tiempo y de la eternidad, Rey ab­
soluto de las inteligencias y de 
los corazones, de ios individuos 
y de las sociedades; María es la 
Princesa de las naciones, la solí­
cita y amorosa Gobernadora que 
rige el imperio de las almas, el 
órden natural y sobrenatural de 
la Providencia, y dispone con 
blanda y eficaz solicitud la distri­
bución de las gracias y mercedes 
que de Dios como fuente infinita 
y eterna fluyen por medio de Ma­
ría en purísimos raudales hasta 
el fondo de los corazones y al se­
no de las sociedades. El dia de la

(1) Guerrilcus Abb. Serm. 1 de Assump.
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Anunciación, por haber sido ele­
gida para Madre del Verbo, á 
causa de su humildad, recibió 
María como Hija del Padre, como 
regalo de las místicas bodas con 
la humanidad los tesoros de la 
Omnipotencia, como dote del Es­
píritu Santo el cielo y la tierra, y 
como presentes de su Hijo todos 
los méritos de la Redención y to­
das las glorias conquistadas el 
dia de su gloriosa Resurrección y 
Ascención, término dichoso y re­
mate sublime de las obras divi­
nas, consumadas para su gloria 
suprema y nuestra dicha eterna. 
Por haber merecido Jesús los glo­
riosos títulos de Redentor, Repa­
rador, Reformador, Libertador y 
glorificador del género humano, 
participa María de esas glorias, y 
se engalana con los mismos nom­
bres, pues vemos que los Santos 
Doctores de la Iglesia la llaman 
Redentora, Reparadora, Refor­
madora y Ahogada nuestra á cau­
sa de la parte que tuvo en la obra 
de nuestra Redención como Ma­
dre del Redentor, y por su coope­
ración amorosa y eficacísima á la 
santificación y glorificación de las 
almas que después de militar en 
la Iglesia de la tierra, se levantan 
coronados de triunfos, y van á 
ingresar en la Iglesia triunfante y 
gloriosa de los cielos.

Levantemos,pues,nuestra tren­

te del polvo terreno, y pongamos 
nuestro corazón en María cuyas 
glorias y grandezas engrandecen 
y glorifican nuestra naturaleza. 
Esas grandezas y esas glorias 
que la elevan sobre toda humana 
y angélica grandeza se cifran en 
su divina Maternidad, pues á 

i causa de ella conviene con su Hi­
jo en la excelencia de la naturaleza, 
participa de su dignidad y se 
adorna con sus perfecciones, 
siendo por esto mismo un porten­
to de la naturaleza y una mara­
villa de la gracia.

Pero los grandes y poderosos 
no lo son en los designios de Dios 
para sí mismos, sino para socor­
ro de los menesterosos y alivio de 
los débiles. Creamos firmemente 
que así como Jesús nació, vivió y 
murió por nosotros, y por nos­
otros vive en el cielo y dirige los 
destinos de la tierra, también su 
Madre ha recibido tanto poderío 
y tanta gloria para ayudar á su 
Hijo en la obra de la santificación 
y glorificación de la humanidad 
redimida con su sacrificio. Acu­
damos, pues, á esta Madre cuyo 
poder no tiene límites y cuyo 
amor no tiene rival, y confiemos 
que serán favorablemente despa­
chadas todas nuestras súplicas. 
Las necesidades aumentan. cada 
dia, crece la inmortalidad, se cor­
rompen las costumbres, y gran
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número de hombres abandonan 
los caminos de la fé y de la virtud 
para dar su inteligencia, su cora­
zón, su alma y su eterno porve 
nir al demonio de la incredulidad 
y del vicio.

Huyamos nosotros del malde­
cido campo donde se niega la fé, 
se escarnece la moral y se hace 
chacota de la virtud, y volvamos 
los ojos á María, Reina amorosa 
de cielos y tierra á fin de que 
Ella ponga en nosotros su mira­
da fecunda y creadora que es la 
vida, la dicha y la salvación de 
sus hijos, Amen.

Z. M.

V ARI EDADEST NOTICIAS.

EL VIAJE DEL ANACORETA.

La leyenda refiere, que un anciano 
anacoreta fuó tentado, en medio de 
sus mortificaciones, por el enemigo; 
quien no pudiendo vencer su carne,¡ 
trató de turbar su espíritu, sembrando 
en él la duda acerca de la justicia de 
Dios.

Si Dios fuera justo le decía el ten­
tador, sucedería acaso esto y aque­
llo?..... Y Satanás abría los Sagrados
Libros, y señalaba maliciosamente los 
pasajes en que David, Job, Salomón y 
los profetas se quejan al Señor, de ver 
á los malvados vestidos de púrpura, y 
pobres despreciados á los buenos; y 
añadía: Medita!.....

El solitario meditó; y la duda, una

duda espantosa, comenzó á torturar su 
alma Fatigado por último de lucha tan 
porfiada, y no consiguiendo vencer la 

¡ tentación, se dedicó á dejar la soledad 
y recorrer el mundo, en busca de 
pruebas de la justicia divina, para 
contestar á Satánás.

Dios tuvo en cuenta su buena in­
tención, y no permitió al tentador que 
lo siguiera.

Apenas habia comenzado el cami­
no, se le presentó un jóven peregrino, 
que enterado del objeto de su viaje 
le pidió permiso para acompañarle en 
él.

Aquel jóven tenia un encanto inde­
finible, así que el viejo ermitaño acep­
tó con regocijo su proposición.

A la caida de la tarde, llegaron los 
dos á un antiguo castillo, y á ins­
tancia de su guia recibieron en él una 
hospitalidad generosa. La misma cas­
tellana y sus hijos quisieron servir 
por sus manos á los piadosos via­
jeros.

Mientras ejercían con ellos esta 
obra de caridad, llegó al castillo un 
mensajero con el rico presente, que 
un enemigo mortal del señor le ofre­
cía en señal de conciliación. Era una 
copa de oro, ricamente cincelada, yen 
la cual se suplicaba bebiese, al me­
nos, una vez á su salud. Todos alaba­
ron, llenos de admiración la copa, 
que fué puesta, por órden del caste­
llano, sobre la mesa, paro servirse de 
ella en la primera comida.

Al amanecer del dia siguiente, los 
peregrinos se marcharon colmados de
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regalos: el castellano les dió un bolsi­
llo lleno de oro, diciéndoles:

—Yo he recibido un don, y es justo 
os haga á mi vez otro.

Pero mientras, continuando su ca­
mino, los uos bendecían á sus carita­
tivos huéspedes, tan bondadosos con 
ellos, el anacoreta quedó estupefacto, 
al ver que su compañero sacaba de; 
debajo de la túnica, la magnífica copa 
regalada al castellano; de la que se 
había apoderado antes de partir, abu­
sando de la confianza que se les dis­
pensara. El joven le hacia admirar lo 
maravilloso del trabajo; pero el ana­
coreta indignado, exclamó:

—Hijo mió, que es lo que has he­
cho?

El jóven peregrino al oir esto, se 
sonrió de una manera inexplicable, 
conteniendo con su sonrisa la cólera 
del anciano, y ocultó de nuevo la co­
pa bajo la túnica.

—
La segunda noche de su viaje, los 

peregrinos fueron hospedados por un 
viejo avaro, vil y miserable, muy mal 
vestido; aunque inmensamente rico.

Al entrar en su casa, lo hallaron 
sentado sobre una gran arca en que 
guardaba sus riquezas. Les rehusó 
hasta un poco de paja, que le pidieron

La estupefacción del anacoreta iba 
en aumento, y desde el fondo de su 
alma pedia al Señor, moviese á arre­
pentimiento el corazón de su compa­
ñero, culpable do tamañas injusticias,

Continuando su viaje, llegaron al 
otro dia aun pueblecillo, y el jóven 
llamó á la puerta de una pobre casa, 
y pidió un poco de agua.

—Bien venidos seáis, buenos pere­
grinos que venís en nombre del Se­
ñor; recibir á sus enviados procura 
siempre la felicidad, dijeron los de la 
casa. Y les dieron de beber.

Pero apenas habían salido del pue­
blo, al subir una cuesta, vieron que la 
casa ardía, desplomándose á poco rato 
con grande estruendo.

El anacoreta se preguntaba, cómo 
habia podido sobrevenir tan repenti­
namente la desgracia, y si tendría su 
compañero alguna parte en aquella 
nueva iniquidad. Su alma estaba llena 
de amargura, y caminando, pensativo 
y cab zbajo, se decia:

—Tendrá acaso razón Satanás?... 
Sora que no existe la justicia de Dios 
sobre la tierra?...

Un silencio glacial reinó desde en­
para dormir, y no lesh’zo buena cara 
sino cuando llegó la hora de la parti­
da. Entonces fué cuando el jóven pe­
regrino le dió las gracias por su hos­
pitalidad, con mas efusión que las ha­
bia dado la víspera á los castellanos, 
y le regaló, en prueba de su recono­
cimiento, la copa arrebatada en el 
castillo.

I tonces entre los dos viajeros Pero, al 
atravesar un gran bosque, su silencio 
fué turbado de pronto por extraños y 
prolongados gemidos. Los gemidos sa­
lían de una cabaña escondida entera­
mente bajo los árboles.

Aproximáronse á ella, y vieron junto 
á una cama de yerbas y hojas secas, 
en la que habia un niño, una pobre 
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mujer que se retorcía los brazos de 
dolor, y daba grandes gritos; porque 
era la madre del niño y éste se halla­
ba muy enfermo. El padre, inmóvil y 
aterrado los miraba sin llorar, con aire 
sombrío; pero no rezaba.

_Valor! pobre madre dijo el jóven; 
y lomando un vaso que habia sobre la 
mesa lo llenó de un licor dorado, y lo 
aproximó á los labios del niño.

El niño lo lomó con avidez, pero I 
apenas lo hubo bebido, cayósin movi­
miento sobre su lecho. La muerte la­
bia sido instantánea.

El anacoreta temblaba de horror, su 
miserable compañero cometía, como 
por juego, los mayores crímenes!.... 
que iban á pensar de ellos aquellas po­
bres gentes!....

Sin embargo cosa estraña! Ni el pa­
dre ni la madre parecieron irritarse, y 
el padre les dijo:

_Buenos peregrinos, el camino es 
muy peligroso en este bosque, y po­
dría ocurriros alguna desgracia; yo 
os serviré de guia hasta el próximo. 
pueblo.

Salieron en efecto los tres, pero en 
ti momento en que el guia, comenza­
ba á atravesar un puente muy estrecho 
tendido sobre un precipicio, animan-¡ 
dolos á que lo siguieran sin miedo, ¡ 
sucedió una cosa horrible, el jóven

Al verlo caer, el viejo anacoreta dió 
un grito de espanto y de indignación. 
Esperaba que la tempestad estallase 
de repente sobre sus cabezas, y un ra­
yo de la cólera divina hiriera por fin 
al culpable.

Pero el cielo continuaba sereno, y 
el culpable sonreía, como si acabase 
de ejecutar una buena acción.

Súbitamente la escena cambia: en- 
cima del mismo puente que ha sido 
teatro del crimen, se eleva resplande­
ciente sobre una nube el joven pere­
grino, trasformado en el glorioso ar­
cángel San Miguel, cuyo grito de 
guerra es: Quís ut Deas?

El anacoreta cae de rodillas, y ocul­
ta la cara entre sus manos.

Que justicia hay comparable á la de 
Dios? le dice el Arcángel. Tú has que­
rido buscarla, y en verdad te digo, que 
acabas de verla en parte.

La copa que tomé en casa de los pia­
dosos castellanos, que nos acogieron 
caritativamente; había sido envene­
nada por su enemigo; y el viejo avaro 
á quien la di, en castigo/ie su dureza, 
sufrió las consecuencias de su pecado: 
ha muerto dejando en este mundo su 

que se había apoderado de la copa, el 
que había enriquecido injustamente al 
avaro, hechó aider la casa y envene­
nada al niño; rechazándo la mano,que 
el guia le alargaba para ayudarle, lo 
empujó violentamente, y lo precipitó 
en el abismo.

tesoro.

Los pobres que nos dieron de beber, 
per amor de Dios, en el camino, y cu­
ya pobre casa ardió á nuestra vista, 
encontrarán bajo las ruinas, al levan- 

: tarla de nuevo, un gran tesoro que de
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otro modo hubiera permanecido eter­
namente oculto, y podrán con él ha­
cerla mas espaciosa y salir de su mi­
seria. Esta es la recompensa del vaso 
de agua.

El niño que he sacado inocr nte de 
este mundo, hubiera sido un malhe­
chor; porque su padre, que acabo de 
arrojar al abismo, era un criminal en­
durecido, que asesinaba sin piedad ó 
todos los viajeros que atravesaban el 
bosque, y se hibia ofrecido á servirnos 
de guia, con intención de echarnos al 
precipicio, en que él yace ahora al la­
do de sus antiguas víctimas.

Así, mu'has veces, lo que es justo 
á los ojos de Dios, no lo es á los ojos 
de los hombres; y nadie sabe si lo que 
cree un bien, no es en rigor un mal. El 
Señorde la vida, la ha dado por bondad 
y puede muy bien quitarla, por mise­
ricordia ó por juscicia; sin que los 
hombres adivinen los motivos inson­
dables de sus secretos.

El Arcángel desapareció, al decir 
esto, entre una nube de púrpura y de 
oro.

El anacoreta se volvió entonces á su 
antigua soledad, curado enteramente 
de todas sus dudas. Satanas derrotado 
no se atrevió ya á tentarlo en adelante 
y el santo solitario murió, muchos 
años después, bendiciendo a Dios que 
le había dejado entrever los tesoros de 
su justicia, unidos siempre á los de su 
misericordia.

(De Z‘ A/manach du Pel¿rin\

Los ignorantes.—Contra los libre pen­
sadores, que están siempre tratando al 
Clero de oscurantista, vamos á presentar 
nada mas que algunos datos, entre otros 
muchos, hijos de una sencilla ojeada 
echada sobre las ciencias.

Se deben pues:
A Beda, monje inglés del siglo VII, el 

primer trabajo metódico acerca de la dac- 
tylonomia y la chíromancia, ó sea el cál­
culo por los dedos y las manos.

A Vigilio, Arzobispo de Salzburgo, en 
el mismo siglo, la primera afirmación de 
la redondez de la tierra y la existencia 
de los antipodas.

A Guy, monje de Arezzo, la clave, la 
escala musical y la armonía.

Al diácono Giojo, el imán y la brú­
jula.

Al dominico Spina, los anteojos.
Al dominico Alberto el Grande, el 

zinc y el arsénico.
Ai monje Regerio Bacon, las ideas 

claras sobre todos los descubrimientos 
de nuestro siglo.

Al fraile Schwartz, los fusiles y la 
pólvora de cañón.

A Ricardo Walingfort, Abad de San 
Albano, en Ing'aterra, la construcción 
de! primer reloj astronómico en 1326.

A Bas el Valentino, benedictino, la 
pri nera aplicación á la medicina de los 
recursos de la química.

A Lucas de Borgo, el Algebra.
Al jesuíta Kircher, en 1697, la prime­

ra linterna mágica y la construcción del 
primer espejo ardiente por medio de los 
vidrios planos.

Al jesuíta Cavalieri, que murió en 
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1647. la difracción de la luz y el descu- ¡ 
brimienlo de los infusorios.

Ai Cardenal Regio Flonlano, el siste­
ma métrico.

A este mismo Cardenal, á Copérnico y 
al Cardenal Cusa, el verdadero sistema 
del mundo. Y al mismo Cardenal Cusa, 
antes de Galileo, la rotación de la tierra 
alrededor del sol inmóvil.

Ai benedicto español Ponce, el prin­
cipio de la instrucción á los sordo-mudos 
en 1570, que después propagó y perfec­
cionó el presbítero francés L‘Epée.

Al P. Luna, jesuíta que murió en 1687, 
la instrucción de los ciegos.

Al Cura Camponi, que murió en 1680, 
la invención del corte de piedras.

A un mongo italiano del siglo xvn, el 
descubrimiento del arte de desenvolver 
los manuscritos de Herculano.

A! diácono Nollot, de Pimpre (Francia), 
el honor de haber explicado dos años an­
tes que Franklin las tempestades por la 
presencia de electricidad en las nubes. Y 
el para-rayos también lo fue antes que 
por Franklin, por un Cura premoslraten- 
se austríaco, premiado por María Teresa 
y la Academia de Viena, según puede 
leerse en las Memorias de ésta.

Respuesta oportuna.—Celebrábanse en 
una población de Francia ios exámenes 
para aspirar al premio de capacidad, y 
uno de los examinadores tuvo la idea de 
hacer la siguiente pregunta á una Reli­
giosa que se examinaba: «¿Cuál es el ac­
to que más trabajo os ha costado desde 
que estáis en la Comunidad?» Y como ella 
no contestara ante la insistencia del exa­

minador, respondió al fin: «Si he de de­
cir la verdad, lo que mas trabajo me ha 
costado ha sido obedecer á mi Superiora 
cuando me ha mandado que me presente 
ante usted.»

El examinador se queda sin saber que 
replicar, y sus colegas le miran sonrién- 
dose y como queriéndole decir: «Bien 
empleado te está.»

Conversión.—Muanga, el Rey destro­
nado de Uganda, se ha refugiado en las 
misiones católicas, y en este momento 
se instruye en las verdades de nuestra 
fé para abrazar el catolicismo.

Este Muanga, durante su reinado, fué 
un ferocísimo perseguidor de cristianos. 
Hace dos años próximamente mandó 
quemar vivos, en odio á nuestra fé, á 
cien jóvenes y niños católicos de su rei­
no, muchos de los cuales eran todavía 
neófitos. Aquellos mártires negros fue­
ron uno por uno envueltos en haces de 
leña seca y colocados en tierra formando 
círculo, con los piés vueltos al centro 
donde se comenzó el fuego, de tal suerte, 
que fueron abrasándose lentamente de 
piés á cabeza.

Como sus verdugos les exhortasen á 
renegar de la fé cristiana en el momento 
en que comenzaron á ser víctimas de las 
llamas, ni uno solo vaciló y todos mu 
rieron cantando alabanzas al Altísimo.

La Sagrada Congregación está forman­
do ahora el proceso de su beatificación.

Imp. Católica, Huerto del Rey, 13.


